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                                                                                                                                            EL UNIVERSO
El Gran Guayaquil
Para hacer al Guayas aun más majestuoso 
SUEÑOS ARTISTICOS              

El artista chileno Roberto Saavedra tiene un sueño: que en el único  islote del río Guayas, ubicado entre La Puntilla, Durán y Las Peñas, se  construya un monumento en cuyo interior haya un centro de convenciones. 
Imagine ver una gigantesca cabeza de un cacique Huancavilca emergiendo de las aguas del 
majestuoso río Guayas. No es un espejismo; es un proyecto en grande que pronto se haría realidad. 
Un monumento que albergará en su interior un centro de convenciones y tendrá la forma de la cabeza del cacique Guayas, posiblemente sea construido en el único islote del río, ubicado entre La Puntilla, Durán y Las Peñas, con base en un diseño del artista chileno Roberto Saavedra. 
Lo que le hace falta para dar marcha a la obra que ideó hace varios años es apoyo económico, sea de entes públicos o privados, pues el pintor ya consiguió permiso para realizarlo de la Alcaldía de Durán —el islote está en su jurisdicción— y también ha recibido el apoyo de las  principales instituciones culturales  de Guayaquil —como la Casa Cultura y el Museo del Banco
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Central donde presentó el proyecto manifestó Saavedra.

Importancia
Será un edificio de cuatro pisos y veinte metros de diámetro, que contará además con esculturas paralelas de dos manos por donde fluirán sendos chorros de agua: uno simboliza al río Daule y el otro al Babahoyo, explicó el artista que radica en Ecuador desde 1979. 
La intención es destacar “la importancia del Guayas no solo para la ciudad sino para el continente,  porque es el río más ancho del Pacífico”, manifestó Saavedra.

El costo de la obra —denominada El nacimiento del Guayas— no lo ha calculado su mentalizador,  pero está confiado en poder recaudar el dinero para llevarla a la práctica Saavedra aspira a presentar a la ciudad esta obra el próximo año, por ahora espera instalar un juego de luces láser en el islote, para que la gente vaya ubicando a este como un sitio especial.

Francisco Ipanaqué EL UNIVERSO 
Una conversación con  Roberto Saavedra Walker 


Su obra pictórica parece estar cargada de símbolos muy diversos que integran varias culturas. ¿No cree que esa forma de mensaje lo lleva a una suerte de barroquismo? 
Pienso que. en efecto. el barroquismo surge a través de los símbolos que rescato para mi obra, ya que van fluyendo espontáneamente a medida que voy resolviendo las proposiciones que me llevan al acto de la creación. 
¿No será, tal vez, una tentativa por demostrarnos el parentesco innegable de las más diversas culturas en el mundo a través de siglos y milenios? 

Yo pienso que la civilización planetaria  que vivimos hoy en día está evidenciando la interacciones entre las cultura a través de los tiempos.

¿Cuál cree que es la característica fundamental y hasta representativa de su obra pictórica y escultórica?

Pienso que la constante de mi obra, dado que el arte es una aventura del espíritu, sería una tentativa de dejar plantea- da la necesidad imperiosa y vital de ser libres. Y ésta debería ser la razón fundamental en una comunicación que va del creador al receptor de la obra de arte, sin más intermediario que  la emoción estética de este último.

¿Persiste o planifica mutaciones y cambios en su obra futura?

Tengo claras tendencias hacia el arte muralista, así como a la creación de esculturas monumentales.  He constatado que el arte debe ser una forma de comunicación dirigida al ser humano en todos sus estratos sociales, políticos y económicos.  No acepto, pues ninguna propuesta de un arte elitista. 

Concretamente, ¿cómo han influido en usted las tradiciones culturales de nuestro continente?

Yo he viajado mucho desde muy joven por los países de nuestra América  precisamente en búsqueda de. sus raíces culturales y antropológicas. Y esa gran experiencia. con toda seguridad, tiene que reflejarse en mis cuadros, en mis escultura. Como mi aventura de viajante perpetuo me ha llevado también a otras latitudes del mundo, esto me ha permitido establecer diferencias y semejanzas entre los legados culturales de los diferentes pueblos de la tierra. Y, por supuesto, se funden en mi obra.

¿Cuáles son sus planes para el devenir?
Antes que nada, tratar de ser útil a esta ciudad a la cual me debió luego de una permanencia de ya más de tres lustros concretamente, en el caso del Monumento del río Guayas, tengo la plena confianza que será mi aporte significativo en este sentido.

Además, antes de que se concrete este plan, estoy difundiendo mi creación artística
